Texto, fotos e ilustraciones: Alejandro López

Una casa sobre ruedas

Si se tiene suficiente fuerza de trabajo y buena condición física es una excelente solución. Muy económica, los neumáticos gratis, tierra y piedras de la propia zanja, escombros de reformas anteriores, etc. Algunas cervezas y botellas de vino y alguna paella serán siempre el gasto necesario para compartir con los que se compadecen, se divierten con nuestra locura y hasta participan de ella.

Los neumáticos representan una de esas catástrofes medioambientales de las tantas que hoy nos agobia, aunque de ello se hable demasiado poco, quizás por tener que ver con uno de los mayores lobbies silenciadores de la opinión pública, el sector automovilístico.

Tengamos en cuenta que sólo en España aparecen anualmente 250.000 neumáticos usados de los cuales, se calcula que el 40% llega a destinos incontrolados, partiendo además de que las soluciones de control y reciclaje de neumáticos deja mucho que desear.

En nuestro proyecto de crear un entorno familiar ecológico, de interacción con la naturaleza, desde la arquitectura hasta la ideología, nos acompaña siempre el principio del reciclaje total, el aprovechamiento de “todo” como componente indispensable del metabolismo global. Así buscamos todas las soluciones posibles partiendo de todo lo existente en el medio y lo reutilizable. Y al principio de nuestra nueva tarea, construir una casa de paja, apareció la primera pregunta: la cimentación, con la premisa de que necesitamos unas buenas botas para nuestra obra, alejar lo mejor posible la paja de la humedad que pueda venir desde el suelo. Alguna literatura y ciertas páginas web nos fueron dando pistas hasta dar con los locos de earthship. No tuvimos más dudas y nos entregamos a la nueva empresa.

Lógicamente nos costó entender y descubrir todos los secretos de la correcta manipulación, pero probando, googleando e interpretando imágenes seguimos el camino que aquí describimos.

Es importante saber que el proceso de rellenado de los neumáticos es intenso y agotador, es puro deporte y es bueno buscarle las ventajas que nos acompañen espiritualmente y nos proteja de abandonar la contienda prematuramente. Por ejemplo, yo decidí levantarme cada día antes, y como primera actividad de día, como gimnasia matutina, rellenar al menos un neumático, antes de la ducha, y el desayuno. Luego organizamos domingos de fiesta con buenos amigos y entre cervezas y bromas pudimos rellanar siempre una buena cantidad.

Al final fueron casi 200.

Intentaré resumir aquí los pasos que seguimos. Como en todas estas cosas que vamos haciendo hay mucho de empirismo, de prueba y error y espíritu emprendedor. Por tanto deberá siempre leerse como una propuesta, seguramente mejorable.

El neumático debe quedar lleno, relleno, duro, que saltemos sobre él sin notar burbujas de aire y partes blandas. Para ello es importante introducir relleno fino primero (arena, tierra) y luego piedras, escombros, etc.

Fotos generales

La técnica para comprimir el relleno es usar una maza de 5kg con mango bien largo para que haya más radio y no tengamos que doblar tanto el lomo y con ella ir golpeando y prensando el relleno en forma radial y uniforme. Lo mejor para el cuerpo es dejar que la maza caiga por su propio peso, será cuestión de práctica, después de los primeros 50 vamos adquiriendo destreza.

Fotos maza, e ilustración
IDEA: Mojar con agua abundante cada cierto tiempo, así empastamos el contenido y creamos una suerte de adobe en el interior con la presión generada con los mazazos.

Por supuesto que los neumáticos deberán ser rellenados en su sitio definitivo, aunque a esa conclusión llegaremos tan pronto como intentemos mover el primero lleno.

Nivelamos los neumáticos colocando un listón largo que cubra varios y un nivel de burbuja, para intentar tener una horizontal lo más limpia posible, pues esta será la base de nuestros muros.

A partir de la segunda hilera descubriremos un simpático fenómeno; el relleno se nos sale por dos esquinitas que quedan libres. Aunque parece algo tonto le dimos muchas vueltas poniendo piedritas y obstáculos y estudiando imágenes de earthship hasta que dimos con la sencillísima solución de colocar un trozo de cartón, reciclándolo de cualquier caja o embalaje. Primero aguantará el relleno y luego con la humedad se integrará a la masa.

Ilustración: carton.jpg

Los fundamentos de la casita están hechos de la siguiente manera:

Ilustración: cimientos.jpg, fotos

1- Zanja perimetral, en la que fuimos colocando los neumáticos.

2- 3 hileras de neumáticos rellenos

3- Recubrimiento de hormigón con paja (este es uno de los pocos sitios de la casa en los que empleamos cemento, queríamos lograr una dureza buena y rápida, ahora creo que podíamos haber usado perfectamente un mortero de arcilla y cal) Creando así un murete para soportar nuestros muros de balas de paja, recubierto de tela asfáltica como barrera de vapor entre hormigón y paja. Cada cierta distancia una barra de acero de 8 mm para clavar las primeras hileras de fardos de paja.

El neumático según nuestra experiencia soporta perfectamente los enlucidos y la carga con morteros de arcilla, cal, arena y/o cemento. No hemos necesitado poner mallas soporte o algo por el estilo.

Más sobre nuestra casita: www.lopezaltuna.com/casadepaja

